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y Íos dos despues de haberse abrazado se ,epa, 

rnron. • 1 t debiu Femando en vez de segmr a ru a que _ d 
carie al camino real, qmso hacer un pequeno ro 
para pasar por detrás de la casa de Clemencia ªf 
so para verla por la última vez; pero la puertec1 
del jardín estaba cerrada y al través ?el enverJ 
no se distioguia ninguna persona e_~ el. . 

Por consiguiente, el jóven no_ vio á C_lem~n:1 
que oculta detrás de un bo,quec1llo, le sigmo h 
la vista durante algun tiempo hasta que le u 

perdido. -- t desgar -Y ahora, esclamó la moa con. acen o ; 
radar tendiendo los Lrazos. en la duecmon en q~ 
el gi~ete _babia ~esaparec,_do; ¡a~ora, amor m1 ! 
¡adios! ¡ad10s! ¡ad10s, para siempre. b 

y al decir estas palabras, cayó desmayada so 
el frio y duro suelo del jardín. 

SEGUNDA PARTE. 

CAPITULO VII. 

Del ventajoso cambio que hizo Gil Gomez con 
un religioso de la órden de San Francisco. 

Si el lector recuerda lo que le hemos dicho acer­
ca del intenso amor que Gil Gomez, profesaba á 
Fernando, le parecerá ciertamente muy inverosí­
mil, la manera tan sencilla, con que fué alejado al 
!iempo de la partida del jóven teniente; pero esta 
Inverosimilitud cesará para el lector cuando sepa 
dos cosas; la primera que Gil Gomez babia forma­
do su plan, que consistía eo seguir á Fernando, y 
servir eo clase de soldado en la compañía á que 
éste fuese destinado, y la segunda que babia sido 
encerrado, encerrado eo el pajar, lo mismo que si 
fuera un niño de ocho a~os, encerrado por medio 
de un ardid ingenioso que consistió eo enviarle el 
hacendado por uo objeto y echar la llave por fue­
ra, conociendo que éste era el único medio de im­
pedir µo lance desagradable. Para poner en plan-


